


























































































































PRÓLOGO  
 
Soberanía del tiempo o renovación de las palabras que se encarnan en el recipiente de las 
páginas para hacer palpitar los días y la vida... HERNANDO CABARCAS ANTEQUERA  
 
El más allá de lo que deseamos, es el todo irreconocible que solo acude a nuestro llamado 
desde su invocación; pero en este más allá, también se hospeda aquello que sin reconocerlo 
y sin llamarlo, nos acuna: la muerte, el espectro, la presencia viviente del otro, que, como 
todo silencio, es un enmudecimiento que es toda escucha, que nos escucha, haciendo de la 
palabra la dicha de nuestro mayor enmudecer. En Soberanía del Tiempo, el instante que 
proviene del infinito es quien nos habla, nos habla, haciendo del infinito nuestro único 
instante. Nubia Castillo Valencia, logra conjugar en este único instante el risco de la piedra 
con la soledad de la orilla, la inspiración del sueño con la exaltación del espíritu, la 
exhortación de la plegaria con la mirada que sabe agradecer. JUAN PABLO ARCILA  
 
El viento autocreado en el verbo, el verbo autocreado en el viento. La palabra pasional que 
aviva el fuego del espíritu. Así, tal cual, percibo la escritura de Nubia Castillo Valencia. 
Poética Sílfide que viaja por el cosmos y nos embriaga con su fuerza meditativa, visceral, 
apasionada y pulsional. ANDRÉS TORRES GUERRERO 
 
"Soy un poquito de todas las lecturas y tertulias devotas" propone un hondo desvelo sobre 
la construcción de una identidad personal a partir de experiencias intelectuales, artísticas, 
poéticas y fraternales. Implícitamente, se reconoce que uno no es una entidad aislada, sino el 
resultado de múltiples influencias: libros que se ha leído, películas que se han degustado, 
cuadros que implican dominio emocional, poesía que desgarra el alma y conversaciones que 
se han compartido. Esta aseveración expresa humildad y apertura, convicción y 
acercamiento, aceptación y acogimiento del pensamiento y la personalidad, para enriquecerse 
con otros, ya sea a través de autores lejanos o amigos cercanos. También hay disposición y 
gratitud infinita, valoración de ideas ajenas como germen de crecimiento personal. Por tanto, 
esta declaración celebra el dialogismo, la polifonía, el aprendizaje constante y la 
transformación que sobreviene al exteriorizarse con otras perspectivas. 
 
Ahora bien, hablar del tiempo es enlazar ese hilo invisible que teje cada emoción, cada 
concepto, cada argumento y aseveración, en el instante de nuestra existencia, avanzar sin 
pausa, inalterable a los deseos. En ciertos ciclos lo concebimos como un suspiro, otras como 
una obligación, o, como lo que toca vivir en el asomo del destino. Estandarte de cambio, de 
mortalidad y de momentos vividos, como comienzos y despedidas. El tiempo es, recordar 
que verdaderamente nuestro es el presente, y hay que tomárselo en serio, habitarlo 
conscientemente porque su Soberanía es Silenciosamente un hecho de Sabiduría. NUBIA 
CASTILLO VALENCIA 
 
 


